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F i'le iia  l a j i  de la caiedral de lo led#. — Bajo rclicre  qae repieseela la cnlre«a da Baia.

S I l l E R Í i  B U A  D E L  CORO D E  LA  C A T E D R A L  D E  TO L ED O .
BAJO RELIEVE 

« |u c  r e p r e s e n t a  l a  e n t r e g a  «!c B a s a .

A mediado! del año de 1489 Feniaodo el Catól'co llegaba con 
Dnmerosas y aguerrida! barates 4 ia vista de la eiudad de Baza eon 
objeto de sitiarla.

Baza , plaza m iliia r, y llave de los dominios que poseían í  la sa - 
:on  ios nw ros, se halla eu ua valle de oebo leguas de  largo por tres 
de ancho , rodeida por la  sierra de llabal-cobol,  constituyendo en ­
tonces una parte  de su defensa las cneslas de dirha s ie rra ,  un respe­
table castillo y uaa muralla Banqueada por grandes y  robustas tor­
res. Los arrabales, aiinqueeseacam ente fortificados con casa-m uroy  
céreas de ta p ia , y ademas una froodqsa cam piia de tina legua de cir­
cuito, en que abundaban las casas de campo ;  torres entre  buertas y ja r ­
dines regados por Jas abundantes aguas qóe bajaban de la  sierra, 
eran con sus casas, acequies y árboles, obstáculos formidables para 
qnien tra tase  de invadir la ciudad.

El rey  nwru Abú-Abd-.AIlah, el Zagal, babia prevenido á Baza de 
todo toneceta iw  para scsieneruQ  silio de quince m eses, mandando 
además de la guarnición con que coDSiabs In ciudad, tropas escogidas 
de Guadlx eu donde ál se ba ilaba , y  loda la gente de arm as lomar 
que pudo reunir de Purcheua , de las sierras de las Alpujarras y de 
T abernas , que presurosas habían acudida al llamaiBieata pot «I pe- 
lígiu de ia pátria. Además salieron mucbos caballeroá de Granada sio 
que su rey Boab lil el Chico lo supiere, cao el objeto palriólico de de­
fender i  Baza am enazada, y po> ú llim o , el principe Cid! Yabya con 
diez mil guerreros, cunslaiido pues ia  guaroicioa de veinle mil hom­
bres mandados por tre s  jefes prineipilcs , Hohamed Bcn Hacem, lla- 
llamado el Veferaxo, A bú-A ii, alcaide de la ciudad, y Hubec Adalgar 
tenieado anlondad sobre todos el priucipe Cídi Y th y t por ser de liua- 
je  re a l ,  y merecer toda la  cuafiauza de su rey el Zagal.

El Rey Catálico seuíó sus reales i  cierta distaucia de las haerlas 
é  iulim óla rendición de la p la n  , promeiiendo condiciones ventajosas 
si se sometía , 6 de lo coulrario no levantar el sitio basta lomarla: 
pero hab'énditsele contestado por lo» caudillos moros qoe tUot no 
Itn ian  ¡o ciudad para  e a íre ja r la  tino  p a ro  defenderla , diá las ór­
denes opcr'unaspara  sitiarla. Feruando V qniso adelanlar el campo

hasla las huertas próximas i  los arrabales, protegidu por laarlilie rU  
y caballería. P a ta  lle v a rá  cabo esta difícil operaeioa envió delanle 
nn grueso destacamento á ijqupar las b u e r ta s , al encuentro del cual 
salió üe ta ciudad numerosa hiCinteria acandillada por el principe 
Cidi Y'abya. Trabóse la  pelea; llevaban la mejor parle los m oros, por 
conocer el laberinto de las b n e rta s ; lu cual visto por los ginetes cris­
tianos , echando pié i  tierra se incorporarou con los peones. Empeñó­
se de recio el cóm bale, y divididos y subdiviJiJoslos combatientes de 
uua y O l r a  parte en pelotones segnn lo perm itía e l te rreno , por las 
m uchas acequ ias,  árboles y maleza, luchaban con desesperado arrójo 
los cristianos pata posesionirse de las h u e rta s , y los moros para des- 

I alojarlos de ellas. Las casas se incendiaron ; y  propagado el incendio 
I á lus á rbo les , arbustos y demás p la n ta s , p resenüna uo cuadro horro­

roso de descdacioD y m uerte. Los caudillos cristianos quisieron saiírde  
la s  huertas coo sus com pafiias;  pero les fué imposible por no conocer 
el terreno. M .hamel Beu Ilscam y sm  capitanes m iraban con ánsia 
desde los .AJaibes hácia el silio de la pe lea , m ientras e l Rey Calólicc 
situado coo sus huestes a l priucipio de las h u e rta s , enviaba á los 
snyqs órdenes y  so ro rros;  pero ni de la  ciudad oi det- campo se podia 
y » !  los com bivirntcs, por causa de la espesura de ios árboles y  del 
hnmo del incendio. Llevaron pw  Qu los crislianos hácia la población 
á los m oros, y después de obligarlos i  retirarse detrás da unas em pa­
lizadas junto á los a rra b a 'e s , hicie on alio . y establecieron v fortiü- 
caroo tambieu cuu empalizadas sus estaueias jau to  i  las de íos Mus­
limes. Así quedó asentido  el cam pam ento eu aquellos anles deliciosos 
jardines y h u e rta s ,  ganadas en doce hora» de pelear siu descanso.

Ai anochecer, hizo Mobamel una sa lid a  pa ra  so co rre r al princ ipe  
y a rro ja r  de su  posición á los crislianos; pero ya era la rd e ; la oscu- 
ridadjip favorecía i  su» esfuerzos , y tuvieron que retirarse aunque 
sin oR4 éxito que el no dejarlos reposar en  toda la  noche , por los 
coDlíDcos rebato s  que hac lau .

Conocirndo c! rey Feruaudo lo d in d l que era el conservar las po­
siciones to m ad as , y las molesiiss que los cristianos sufrían pur las 
conlinuas salidas de los moros, aunque en pequeña esca la , y solo con 
objeto de incomodar y tener en una cunlinua alarm a á sus enemigos 
determinó bábido consejo de tu s  capitanes el Iraslardar á paraje mas 
B^uro los reales Para e j 'c u l t r  este arriesgado m orim iento, por estar 
á N vista de tos m oros, reforzó ei rey i  la m añana siguiente las avan­
zadas coa fuerza respetable junto á  lo» arrabales por si in ten taban  al­
guna salida Tomadas todas tas precauciones que ea  tales casos con­
venían ,  empezó el grueso del ejército i  relirarse eon mucho órdeb al 

16 PE SETIESBRE DB 1853.

Ayuntamiento de Madrid



290 SEM ANARIO PINTO RESCO  ESPAÑ O L.

sitio eo que pricDero se habta situado el caisparaeoto , y  á la  caida de 
la  tarde se abaedoaaron los puestos avanzad® , marchando' las 
huestes, no sin tener que hacer frente de cuaodo ea  cuaado á I® 
moros, qoe apercibidos, aunque larde, de ® te  movimiento estra té ­
gico hicieron una salida mandad® por ei principe Yabya; aromeliendo 
varíaa vec® i  los C r i s t i a n ®  , p c "  Ma conseguir desordenari® en su 
retirad».

Sentad®  I® reales en sitio mas i  propósito que a n te s , el rey Ca- 
tóli®  reunió s®  e tp iia é ® , y habiéndoles manifestado lo érdoo de ta ­
m aña em prw a, y lo difícil que seria el tom ar nna plaza tan bien fer- 
tiiicada, y abastecida de todo lo necesario para sufrir un sitio de lar­
go tiem po, sin c ra ta r  coa las nuevas tropas quo pudieran reo ir i  su 
socorro de lodas las sierras y  pueblos inm ediatos, acordó , prévio un 
consejo de guerra, no continuar el sitio. L as tropas a l saber semejante 
decisión det rey , le pidieron llenas de ird c r  bélico, que no se aparta- 
se d e  Baza hasta  rendirla. El rey  envió inmediatameníe é  Jaén  un 
mensaje i  la  reÍM  Isabel consultándola sobre el particular. La reina 
contísió  dejando la  resolución á  la prudencia de F ernando ,  ofreciendo 
em peroque en caso da continuar el s itio , ella p r® nrsria  de todo lo 
necesario a l ejército sitiador h asta  que h  verificase la  loma. En vista 
de lo cual el r e ;  se decidió á  acceder i  1® dese® de su g e n te , que le 
aplaudió su determinación.

Dadas las órdeo®, dividiéronse las huestes cristianas ea  d®  p a r­
tes; ona de ellas ra n  cuatro m il caballer®  y ocho mil peones, toda la 
artillería y engeñ®  de b a tir , toroó poi.ctan á las faldas de la sierra 
•mire esla y la eim}ad; y en c! p w to  opuesto se asentó la  o tra , man- 
ifeda por cl rey en persona, eos seta mil « h a l l®  y numerosa iiifante- 
ria . Quedaba entre am b®  campaaM clos un espacio de media legua 
que contenía las huertas, el cual w  hrtificó con em palizadas, 'ír iu - 
rheras y o tra s  defensas; »e ta ia raofos árboles; se echaron por tierra 
varias casas q w  babten qn e iaA x la  la refriega pa«ida; hasta dejar eu 
mes y  medio arrasadas las huertas, á pesar de las escaramuzas coa 
i|iie trataban de impedirlo i®  moroS; y por ú ltin o  se cercó y aisló com- 
pleUmeole la ciudad, abriéndose en lo llano desde uno á olro campa­
m ento por cada lado, una profunda zanja que «e llenó con las aguas 
bajadas de ¡a Sierra, y se coronó con uua grande empalizada y  quiuce 
torres erigidas de trecbO en trecho. F um óse  asi una raleusa linea que 
privaba á  I®  sitiad®  de recibir socorr® y de estender mas que i  ella 
sus salidas.

Tom adas todas las preraucion® necesarias y habiéndose puesto 
atalayas eo U s a ltaras, y gen te  de guerra en I®  ® m m ®  para que I® 
guardasen, por si de fuera venia gente eu socorro de la  ciudad, el rey 
lU tólico ®  propuso esperar á que e ' hambre ó el temor, obligasen.á 
h s  sitiados i  bac®  propwiciones é rendirte. Pasaban dias y meses en 
que las únicas arción®  marciales que ocurriin , eran las frecueot® sa­
lidas de 1® moros, trabándose sangrientos combat® y escaramuzas, y 
i  veces entraban en  los reales de 1® cristianos, robando y  talando lo 
que enrantrabao, p o r lo s p ira j®  débil® de su  « te n s a  Un®. Aventa­
jaban m urbo los mor® i  ios cristianos eu estos encuentr® , ya á causa 
•Je su d « tre z a ,y a  p o rsu  couwimiento práctico del te rre ra ; por lo cual 
mandó el rey  Fernando que se procurase ev ita r todo género de pelea.

La reina Isabel atendía en tre tan to  al manteuimieiitodel qjércitosi­
tiador, venciendo nbstácul® insuperables y  echando mano de todos tos 
recursos posibl®, hasta llegar e l caso de enviar i  em peñar sn  pro­
pia bajiIU de plata y oro y lodas susysyas á Us ciudad® de Valencia 
y  Barcelona, para con su producto atender á U s aecwidad®  del ejér­
cito. Gracias a l cuidado de tan augusta w ñora , e l ejército « tu v o  aur- 
tillo de todo lo necesario, m ientras en la  ciudad se  empezaba á  pade­
cer ham bre.

Para precaver I®  accidentes de el íuvierso  con sus lluvias, coas- 
iruyéron® casas de madera y de tapia cubiertas coa te ja . BrampUzá- 
roDse pues Us tiendas de cam paña eon uoa poblacíoa, pero no se  bí- 
cieron las construcción® cou U solidez exigida por el clima del paU, 
y  asi, el prim er temporal récío que le  sobrevino derribó gran p a rte  de 
ellas, eausando no poc®  « tra g o s .

E l mismo temporal interceptó los convoy® de provisión® envia­
dos p®  la reina, y puso a l ejército en uua consternaeiou geoeral, de­
jándole sin manuiencíon pot todo un dU.

Estos reveses de fortuna impulsaron á Fernando V á enviar nn 
mensaje á Hobamed lien  lUcem  ofreciendo para él innum erabl®  mer­
cedes, y para  I® bab itan t®  rrapecto á sus personas y propiedad®, si 
se entregaba pronto la  plaza. El veterano, creyendo ® r este paso sín­
toma de desalieato, porque tenia noticias exageradas de 1® desastres 
y lalU de viver®  causad®  por las avenidas, contrató, aunque con cor­
tesanía, negándose á lodo partido.

Beanim adoal®  mor® sañnn casi todos I® di®  á «caram ucear 
con los C r i s t i a n ® ,  perdiendo de am bas parles muy buenos caballeros, 
auaque sia ventajas para un®  y Mr®.

itos apuros de 1® títU dos crecían diariam ente, llegando hasta  el 
punto de no poder pagar á la tropa. El alcaide de B tza Mubamed, m a-

nifrató a l pueblo las necraídades de la guarnición; y donándoje g en e- 
rasiDKDlelos hombrea, sus b a jilla s .y U s mujeres sus brazalel® , m ani­
llas y zarcilt® , pudo p a g a rá  la guarnición, y por consecuencia seguir 
dcfendieúdo ta  ciudad. Sabido por el rey Católico esle  d«prendím iei]ta 
y tesón de I®  sitiad®  en defender U ciudad, persuadidos d s qae  pron­
to  se levantaría el sitia  aegun I® babia maniresUdo au alnide.M oba- 
m ed, resolvió alejar tal esperanza. Escribió ínm ediatsm enle á ia reina 
para que trasladase su res.dencia a l cim panienia duran te  el invierne. 
A I®  pocos días viéronse bajar por las m ontañas numerosas h u « te s . 
Era Isabel la C atólica,'que con aumer®a comitiva se dirigía á los rea­
les cristianos, vestida con prim or, montando una m uía cubierta con 
param entos recamadas de oro y tan grand®  que locaban al suelo, tra ­
yendo i  ia derecha á la  infanta doña Isabel su hija, y á la  izquierda 
al grau Cardenal de España, con un lucido acom pañamienlo de da­
m as, caballeros, pajes, «buderob, una respetable guardia de hidalgos 
aim ad®  eou esplendidez y  seguida de un ejército lucido y  aguerrió® 
Difundióse la  noticia de la llegada de la reina a l real de los Cristian®, 
por toda la  ciudad de Baza, y en un momento viéroose coronadas de 
espectador®  todas las azoteas, torres y dem ásqm nt®  elevados. Algu- 
D® de I® raudill®  moros, quisieroa en un primer arrebato de en tu ­
siasmo bé  ico, salir á  a ta ca r á  la  «co lla  de Isabel la C alóli® , pero el 
principe CidI Yahya, prohibió disparar contra ella la artilleria n i diri­
gir á sb persona a taque n i insulto de ningún géoero. El rey Fernando 
aeompauado de los graud® , y  de todos kis caballeros de  su cw te y 
del cam pam euto, engalanad®  eon magnificencia y segaid®  de innu­
merables gentes salió á recibir á  la reina. Reuniéronse ambos m onsr- 
® s , abrazáronse, y con la mayor pompa y en tu iasm o  B a rd a re n tra -  
rou luego juntos en I® re ile ’ .

Viendo el principe Cidi Yabya el empeñe deei’üds que habían  for­
mado I®  crísdanos de ao 'levan tar él sitio basta residir U  eiudad, pu®  
contaban « l® e o n  un numeroso ejército, y que  kis apuc®  de  Biza cro- 
rian  diáriam este, creyó deber ev iia t mas derramamiento da sangre y 
DO exasperar al eneniigo con una inútil rw isleacia. Manifestó, puesp 
querer parlam entar, y ios R ey®  Católic® le euviároQ á  don Gutierre 
de Cárdenas, duque de Maqueda y comendador de Sauliago, persona 
muy querida de I® rey®  por su v a lo r '; aciw lo en lascosas de la g u e r-  
T f, que cen ei alcaide .Moliimed y el aram pañam ienlo de  entram b®  se 
juQtáron en ud paraje coaveoidn. Después de eoafereaciar, volviése 
el veterano á la  ciodad para eoasullar con los caudillos moros, I® cua- 
I® coo él acordaron que el p ríad p e  Cidi Yabya [údiese á Fernando V 
licencia para envótr á G uadii un measajero coa una ® rta  dirigida a l 
rey  A bú-A bd-A litb, el Zagal, hablándole de la  entrega de la  ciudad, 
pu® (o que les parecia ser undradoro d e su b u en arep u tac io u e l eutregar 
tan  im portante plaza sin hab®  sufrido ni un asalto. Dado por los R e- 
y®  Católic® la  liceock  pedida y el oecesario s jlso  conducto, marchó 
el mensajero y p resen tó»  Abú-Abd-Ailah, q n e á  ia sazón meditaba 
aobre el mal estado de sus asuntos, el (diego dratluado á  cossultarie 
acerca de ja  conducta que en su apurada silM ciou debía seguir B aza, 
no pudiendo A sistirse por mas tiempo si proato no se la tóaban  auxi­
li® , y lomeado por olra parte  seguridad de obtener ventajosas condi- 
ciou® st aeradla á uua pronta-sumisioD, Reunió el Zagal á su Jeques 
para qua Je acotuejasen en tan apuradas eircnnsiaucias; pero la  dis­
cordancia de páitaráss BO hizo mas que aum entar sn perplegirád. Con­
vencióse sin embargo de ser inevitable la pérdida de aquella ciudad, 
p o ria  imposibibdad de socorrerla. H a n d ó p ii® ,d ec irá  Cidi Yabya que 
sobrase como mejor le pareeirae.» A consecuencia de U l coalestacion, 
el principe, de acuerda coa 1® démás caudillos muslimes, ra p itu lé  io -  
mediaUmenle, consiguiendo que los guerreros venidos da  fuera i  de­
fender á Baza, pudiesen salir libr®  con sus arm as, caball®  y demás 
efectos; que i  1® b a b iu n te s d e  la  ciudad se 1® facultára para re ti­
rarse coo todos sus bienes, ó para establecerse en los arrabales coa la 
am urillad de poder -observar sua l i t®  y coslum br® , annque jurando 
ea  este caso fidelidad á  I® Reyes Católicos, y pagari®  el mismo tr i­
buto qne basta  entone®  habían dado ó sus monarcas. Se convino eo 
entregar á  Fernando é  Isabel la plaza con todas s®  fortalezas en el 
término de seis dias,coDcediéadosc « l e  tiempo p a n q u é  1® moradores 
pusíeseu á buen recaudo su bacienda; pero dándose en e l interia en 
reb en «  quince moros de las principales familias, que llevaron á los 
reales, el príncipe Yahya y e l airaide •.Mubamed, ambos en persona. 
Reeibiéronios con el mayor agrado los Rey®  Católicos, y tan to  á eli® 
como á  D f r ®  caballer® m or® , I® hicieron grandes obsequios y mer­
ced® en dinero, ropas, alhajas, caballos, armas y otros objetos de gran 
valor. E l principe Cidi y  el alcaide, prendad®  det porte afectuoso, 
digno, elevado y generoso de tau grand®  m oharras, no solo juraron 
no'volver á  sacar ia  « p id a  contra ellos, sino que entraron ea  su aer- 
vicio CQQ otros muchas m or®  impulsados por tal ejennplo. Fernando ó 
Isabel I®  colmsroD de alabanzas y de premias.

Tal íu é  el resultado de este famoso sitio, i  los seis meses y v e i" "  
dias d « p u «  que se presentaron las tropas cristianas á la  vista de Ba­
za, ea  que perecieron veinte mil c ris tá n ® , la mayor pacte de e n fe r­

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO E S P A Ñ O L . 201

medades. Se riodió la dudad  de Biza im i  de didetnbre de HSO. Al 
biguienle día bicieron lo? Reyea Católicos su entrada eslemne en la 
plaza, y secaron de tas aiazióiirras mas de qnioiantosesotivos.

£ d e i  dibujo que representamos (bijo  relieve), se vé i  le izquierda 
a l ejército cristiaD o;cn el centro i  los caudillo? mor®, y i  uoo da ellos 
e o trc g iD d o  la llave de la ciudad ( I )  al Bey Cstólico, y  ílniin>ente i  la 
dcreciia el csiapam coto, ro p e ñ »  y lumbanlas para batir las murallas, 
y en e l loado i a  dudad, iuciuyéadute todo cn un areo carpanel.

l ’ü  E S IL B S IÜ X

(ConeiatUii.)

Convencidos de que n®  seria imposible h a lla rá la  persona á  qoieo 
buscébam ®, celebcamas una reunían, en la  eual se  resolvió que Matías 
se embarcase para Ingiatarra mientras nosotros dábamos la vuelta i  
Salamanca donde debíamos continuar n u c iro s  estudios. P ara  eato Ma­
tías Doceailtba dinero, y uosoíros'le dimos lodo lo que teníamos, por­
que nada n®  b a d a  taita  para  el v ia je , contando como coatibam os 
siempre con los recursos de la  n á s ic i  estudiantina. Entregamos, pues, 
toda nuretra  Jbrlona i  M allas, que ee eoconlró bastante rico para ir 
DO digo yo é  Lóndres, sino i  .Moscow, pero antes de partir te ocurrió ta 
prudeote reOezion de que oo b ib ía iu®  pagada a l alcaide de la cárcel 
i t  comida que nos babia dado durante nuestra deteodon. Fuim os, pues, 
á  ver al a lc a iu e p ira  relnbuícle y  darte las g rad as  por su com porla- 
mieoio; pero e l buen hombre se apresuró á cooteetar que nada tenia- 
mes que agradecerle por su conducta como alcaide, pues no habia be­
cba m as que cum plir coa su deber, y que nada le  debiam ®  por ia 
rem ida en atendon á que otra persona babia pagado por nosotros. Pre- 
guatámoslc quiéo era aqoella perscoa, y no quiso decirlo, protestando 
que babia d ido palabra de no revelarlo; preo M atias, qae eorao nos­
otros habia adivinado el misterio, dijo corao para sacar de m entira 
verdad:

— Es ioétíi que Vd. se obstine en bcnltar lo qne todos sabemos; ia 
persona qae lia pagada por nosotros es uoa jóven.

Y dió perfictam ente las señas de  nuestra p iieaoa, en vista de b  
cual el alcaide coafesó que efectivamenle era eila , añadiendo que la 
última vez que estuvo pagó adelantado el gasUi de dos dias, asegu- 
laodo que al cabo de estos dos djas saldríamos á la calle, Quisimos ha ­
cer algunas preguntas, pero □ osiu te rrum pió la llegad ide  algunos pre­
sos, a l frenle de I® cual®  entró e iju ez  q u eh ab ia  enlendido en nues­
tra  causa, el cual se llegó co a la  m a \®  amabilidad á nosotros, diclén- 
doDM que i®  pres®  que á la sazón llepabaa eran pcKisam ente aqua- 
II® con quienes la poiicia nos habia coofuodido.

— ¡PobRsl dije yo, á pesar de 1® petjuici®  que en esle  qui pro quo 
hemos sufrido, I®  cócnpadezco.

— Ya puedes Vda.-coorpadeceri®, contestó el juez, no porque «if 
causa sea grave, p ® s  nada resolta contra e ll® , de modo q ®  dentro 
de brev®  diae teudré el g® to  de pooerl® e a  Jiberlad, sino porque no 
tienen ta n  b® n  protector como Vds., ó por mejor decir, U n bella pro­
tectora.

— jQné qniere Vd. d e d r coa ésoí le  preguntamos.
— Vaya, respondió e l ju re ; Vds. han tenido uoa protectora muy 

fuerte, np poi su posición, pu®  no longo el g® ín  deconocerla, sioo 
por su actividad, pu®  no  ba drecaosado hasla ir re d íta r  con una por­
ción de testig®  q u  Vds,' eran inocenUt, de modo que ha sido feñoso 
absolver á Vds. de todos 1® n rg ® ,  no por gracia sino obrando ooo 
Juslicia. Pero, señores, añadió, no poede detenerm e m u ,  pu®  tengo 
que tom ar d u la rac io n  á  i®  nuevos |>res®.

Drapedimon® del reballero juez á quien de todos modos creiax* 
que debíamos dar-l®  gracias, y nos d ir ig ie®  al puerto coo ioleacíon 
de buscar d  buque con que nuestro cosfpiñero i s t i a s  debia trasla­
darse i  Inglaterra; pero Oowa dia apropósito para embarcarse, por­
que el m ar eslaba alburolado, y lej®  d ed arse  á ia  veia a iaguna em­
barcación, eran m ochas las qne por lod®  lados se  d irígiin  a l puerto 
huyendo del temporal. *

E ra aquel un cuadro desgarrador,y  d e b o re o n n c ia rásu p ia lu ra , 
fan lo  porque coii lus años que desde eatonces han  frascurrisb , be 
olvidado basta su s  m as interesantes d e u i i® , cuanto por la sencilla 
razón de que mis leclor® « ta n  hartos de saber lo quees una tem p® - 
tad eo ei mar, aunque no sea mas que por ias rait descripcciunei que 
han  hecho o tras  plumas mas inspiradas y com peteut®  que ia mig. 
Por otra parte  nosotr®  reparamos poco en la multiliid de b s  incidentes, 
porque n w stra  atención ®  fijó desde i u ^  eo una fragata que indi- 
ra b a  en su » ta d o  el largo combate q ®  bab ia  sostenido conlra las

l  E íIé L ijo rv1 ia i«  H  b l U  fasslaote e«lrop«aSo cssin  m  l í  «a el dibuj», pnes 
Ue Ida 1Ut«« anlo ijued ia l i s  |aard aa pecadas á l u  eriaca del cebell». fd llu S w  «de* 
* d s  sarjes palas y m soea & le s  cebUiva. '  •

te rribbs  t í i ! ,  pues no conservaba ya aada de su arboladura. Los po­
cos marineros que q red iban  con vida bacian prodigiosos esfuerzas 
por llegar al puerto en aquella nave que de v e te o  cuando desaparecía 
de nuestra vista como si el agua se la bubiera traga lo para siempre, 
y luego la vefaro® aparecer á una considerable distaocia del punto eu 
que la  habiam recreido sumergida,

En uno de estos viobntos em baí®  la desdichada fragata llegó á  la 
boca del puerto, pero dió U n terrible acu d id a  contra la  roca, que se 
hizo pedazos como nn débil vasode vidrio arrojado fuertem tnle contra_ 
una piedra, y |1hco drapués vim ®  en distiut.is (lireccionee «ilir i  flor 
de agua los oiofragos, cuyos iam enl®  bubierau debido bastar á ablan­
d a r la  iuclemencia do la tempestad.

E n lreaq iK ll®  n áu fn g ® , sobre todo, dislioguim® la  cabeza de 
uoa mujer en quien tod® nosotros creimos reconocer á n uretra amiga 
y prolectora, p®  lo cual rogamos á  uo marincrd que fnese á salvarla 
cn una lanclia.

— Ki aunque me dieran Vds. cien duros, dijo el marinero.— Ko cí«n 
dur® , siuo mil le daremos á Vd. con tai q ®  la salve.

AÍ o iría  prop®iciondelM m i1 dur® , desató et.m ariM roso laocba. 
pero enel acto de i r á  reponer su vida ceoanció á la gaqancia, dicbndo 
que ora uoa loeuja lo que preleodiam os. Vbudo esto M atías pegó uti 
brinco y se metió ea  la lancha, nosotr® Je seguim® y empezamos i- 
rem ar como uoos desesperados; convencidos' muy pronto de nuestra 
im potencia, no solo porque u re c ia n o s  del conocimiento práctico del 
remo, sino porque esle era incapaz de conlrarestar la frerza de Iss 
olas q u e ju g ab to  con nuestra pobre em barcación, amenazando á cada 
iasU ole  sepuilarla como á la fraga ta . Nosotros n i siquiera pensamos 
en el peligro que rorriam ® ; lodo nuestro  afan estaba cifrado e s  diri­
g irá®  a l  punto en que hablam ®  visto por úllim a v®  á nueslra com- 
p a tn o u ; pero cada vez nos alejábam ® mas de aquel pun tó . Ya no 
Sobrenadaba alma viviente; babiam ®  perdido todas las esperaores, 
cuaodo vim® á M atias arrojar a l agua la m itad de su cuerpo,  y de 
alli á poco sacar en sns braz® á una mojer, cuyas ficcim es estaban 
borribiemeole drefiguradas, á perar de lo cual dim ®  tod® un grilo 
de alegria esclamando: ¡G seüal |E s elia!

Eo efecto, era n roslra  pobre amiga á quien solo un breve intervalo 
separaba de la  muerle. (toiocámosla itó un modo conveniente para 
hacerla arrojar el agua, y á poco tiem po tuvimos el gusto de ver en 
elia señales de  vida, auaque oo de recobrar taa  pronto el conoci- 
mienlo.

. Entóores fué cuando empezam® á tem blar por la suerte de nues­
tra  pobre la n rh i, creyendo á cadg paso perder aquel precioso depósilo 
que el hado nrehicicra  devúfviéodon® una v i d a  m i l a g r o s a m é D l e  e s ­
capada d t í  abiíiDo. Cerca de m elio d í a  duró esta aesledadque bubiera 
terminado de ua modo cruel; p e ro resó q l t e m p o r a l  por Qu, y n.^solr-is 
haciendo un ueo beruiro d tí rem o, pudimos tom ar tierra, ron lo que 
en p a rte  se calmaron noesiras zozabras, y digo eo parte , porq®  dudj- 
bam ®  haber librado de l a  m uerte á 1a jóven á quieu h i i í a m ®  libradu 
d e l  furor del agda.

Por forluna conseguimoa lo uoo y  lo olro, pues á I®  pocos dias, 
tuvimos la satisfaecioa de ver complctameote restablecida á nuestra 
amiga áqo ien  ladw serv im ®  deenferm erus, tratándola con el remero 
y csidado que pueden Vds. Imagioar.

— ¡Ali! decia la infeliz cuandu supo lo que habíamos hecho en su 
tíssequio. ¿Pur qué sa han arriesgado Vds. tanto para salvar é noa 
desdicbada mujer que bubiera encontrado en t í  fundo del m ar el térmi­
no de s ®  penas?

Nosotr®  prreurábiiB'® cbnsolarla sin revelarla el secreto d esu  
bereocia p w  aoafiijirli coala  triste  aveiiíurade la  m uerle de su padre, 
y asi nos limitabamos á decir que tod®  I® h.imbres ten iam reob iig i- 
ckm de esponer la vida por salvar la  d tí prójimo, y  nosolros con mas 
motivo en  aqoella oc itíoo , pues sabiam ®  lo que dcbíamos.á sus cui­
dad®  V geM rosidid.

PuT fia llegóeldia en que ti®  fué preciso revelarla t í  fatal recreio, 
pués la pobre jóveo bailándose restablecida del tudo, m aoifetíó que 
por ningún concepto segniria abusando de loque llam aba e lk  n u re tr is .  
bondades, y quería buscar un acomodo, es decir, una casa e a  que 
continuarsu miserable condición de sirvienta.

— Pero, señora, dijo M atías, ya que bemos llegado á  este estremo 
será preciso decir que Vd. se baila en t í  caso de tomar criados y nu 
amos.

— No sea Vd. loco, dijo ella resignada con su suerte, yo he  nacido 
para  servir y no lengo ambicioa de m andar.

— Vd. ha nacido para mandar y no tieoe ya  niaguna necesidad de 
servir. .

— ¡ Hi)la! cualqoiera d ina  a i oír á  Vd, que acabo de heredar una 
pingüe fortuna.

—Y diriaia  verdad.
—No digo yo que. eso sea im pw ible, repuso la  jóveo , mis abu?l® 

maternos erau rices... pero nada me prometo de est®  parleuies. En
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cuaaUi 1  mi padre, mucho be esperado de él dorante toda mi vida, 
no por su riqueza, sino por su i bondades,  pero estoy segura de que 
ha muerto sin  sabor siquiera que yo existo en el mundo,..

— Lo cual, añadió M atías, no puede impedir que Vd. tome poaesiou 
de los bíeues que él habla podiJo adquirir d ígoanen te  en lejanas 
tie rra:.

— ¿C ónw ?¿E s cierlulu que Vd, m ed ica?  ¡H a  conocido Vd. í  mi 
padre? ¡Ahí uo lo ereo; nadie h t  vuelto i  saber de éi desde que salté 
de .Madrid, nadie en E spaña, y sino, cileoie Vd. alguna persona que 
le  baya cooocido.

— ¡Pobre jéveu l dijo Matías; estaba s in  duda decretado que Vd, no 
conociese á su  padre, y este  cruel decreto debia cnmplirse; pero aun­
que Vd. no haya conocido i  su padre, su a  muchas la s  personas que 
ban tenido el gusto de conocerle.

— Pues bieo, cíteme Vd. una eola de esas personas, y cuente si ea 
necesario coo el saccidcio de mi vida para  prem ia de esto fav o r, nóui- 
breino Vd. esa persona, y tendré uu placer ea  correr el m undo ealero 
por saber algo de mi padre.

— ¡El sacrificio de vuestra vidal esclamé H alfas, ¡y qu ién  tendría 
valor para aceptarlo, ui menos para exigirlo? No seria yo, seguramente, 
que desde el dia en que tuve e l placer de ver í  Vd. por prim era vez 
he  mirado mi existencia cumo tributo indigno de ofrecerse á  la  noble, 
á lahernusa  hija deD . Bruno...

— ;Qué oigo, Dios mió! ¿será posible..,
— Por lo dem ás, continuó .Matías, ao necesita Vd. salir de Lisboa 

para eocontrar personas que hayan conocido á su padre.
-C a b a l le ro ,  iuterrumpió vivam eale la jó v e a , si yo no estuviese 

cierla de que tiene Vd, por temperamento y íiasta por hereucia la v ir­
tud de ia  compasión, creería que eu sus palabras de Vd. no habia toda 
la sinceridad debida á la  desgracia, pero ¿es posible que no le  hayan 
e n ^ ñ a d o .á  Yd. ó que ne  ceda buen alma cu este momento al iu- 
flujo de alguna preocupacíoa? Perdone Vd. mis dudas y mi franqueza. 
¡He caldo lanías veces en el desencanto después de concebir las mns 
iiiljgñeñas esperanzas, gue ya mi corazon se revelaría contra la mis- 
n.a realidad.

— Sinem bargo, dijo .Mátías, si Vd, tiene bastante confianza en  m is 
compañeros y eu mi p a ta  creernos eu este  inslante incapaces de faltar 
i  la verdad por capricho ó pot cálculo; si nosolros todos aseguramos 
bajo el mas solemne ja ra tw n lo , que bay  en Lisboa varias personas 
<iueban tenido la  dicha de conocer i  su padre de Vd...

— ¡Oh! b a s ta , señores, basta . ¡Cómo puedo yo poner en duda la 
buena fe de los que tau heióicam ente han  arriesgado su vida por sal­
var la mia? Rabien Vds., y digan en f l i ,  q iienes  son esas personas 
ijue han coaociJo á  mi padre.

El tierno acento de la  voa, el fuego de  las m iradas ¡ue no babian 
¡udido apagar las lágrimas con quela  jóven realzaba la  elocoeocla de 
SJ deseo, nos babiau conmovido demaríado para que pudiésemos 
guardar per mas liempo slleucio ui diésemos i  nadie la  preferencia 
eu e l uso de la  palabra; de mndo que al term inar au pregunta la jóvea, 
todus nos apresuramos á  d ed iU  que éramos nosotros las personas que 
tan to  interés leuia eu cooocer.

El etéclo que esta confesión lan uaánim e prodaju en el ánimo de 
nuestra compatriola seria diG'il de p in tar. Era esa estrañeza que se 
acerca mucho á  la incredulidad. Su m irada a tónita  y penetrante giró 
con la  rapidez del rayo, como buscando la  confirmación de la verdad 
en nuestros semblantes, y cuando se persuadió de gue su  deseo no 
seria ya burlado por una idea vaoa y fascinadora como otras veces, 
creimos que hab ia  perdido el joicio seguu la confusión con que amon­
tonaba sus laterpelaciones, y la espresion de los afectos que c ru u b an  
por aquel ccrazon que parecía deber eslar ya  acostumbrado al choque 
de las grandes em ocionu. Nosotros lodos respoodiamus con las pala­
bras úcon los ojos cuaudo oo podíamos h a b la r , porque ia  agitaciou 
que esperimentábamos nos b a b ib a  la lengua, y no bubo detalle olvi­
dado ni Objeción que ao fuese satisfecha en medio del desórden con 
que tuvimos que relatar á la Jóven tudulo que mis lectores han podido 
y i  ver en los anteriores capítulos deesta historia. Decir que este relato 
causó unagrave recaída e o la  convaleciente protagonista, es  supéríluo 
para  loe que conocen esas lacciones de patologia que la naturaleza 
enseña mas eiocuenlem enteque los libros. Diré solamente que nuestra 
asistencia renovó sus esfuerz®s en favor J e  la  bija de D. Bruno á quien 
tuvimos el gusto de ver o tn  vez restablecida.

Fallaba resolver una cuestión de esas cou que las alm as generosas 
prolongan las situaciones dramáticas de la  vida hum ana. Empeñábase 
Mallas cn  probar que no tenia derecho á  una bereneia que por todos 
conceptos perteuecia á la  bija de D. B runo , y  obstinábase esta  en 
renunciar á sus derechos u itu rales queriendo hasta  en esto rendir un 
sau lo  homenaje de respeto i  la nítim a voluntad de su padre . Yo conoci 
que aquella situación se prolongaba . porque fritaba la ftauqueza 
tanto como sobfcbn la generosidadf y corté un dia la potém oict di- 
deudo.

—Amigos mios; esto se va haciendo iotermi cable, debiendo serm uy 
breve. Todos estamos hartos de saber que Vds. se aman recíproca- 
meute desde que se vieron eu la fonda; digan Vds. de  una vez lo que 
tantas ganas tienen de decirse, ó en otros lérm inos, busquen Vds. uu 
cura que loa case , y así se acabarán lógicamente tódas esas disputas
inútiles.

Mis compañeros que eran de esle misma modo de pensar, aplau­
dieron ia proposición; los interesados dieron una aprobación maa po­
sitiva que la de las palabras, pasando i  las obras, y eu  efecto, i  los 
pocos dias la hija de D. Brutw, cuyo nombre no he querido revelar, 
pudo ser designada legalmeute coa el titulo de esposa de M atías.

Coo tan plausible motivo emprendimos el cam ina de Salamanca 
á donde llegamos eu pocos dias, ¡levando en nuestra compañía ana 
bella española que ardía en deseos de conocer la óltima morada de su 
padre, pero .,, aqui es donde debíamos rec ib irla  postrera de  la s  Infi­
nitas sorpresas que el destinónos babia regalado duran te  nuestra 
escursion. La primera persona que eocoutramos a l l l ^ a c  a l silio en 
que habíamos arrojado al viento la arena que nos indicó el camino de 
Portugal fué... D. Bruno, que ya eslaba tambieu restablecido, y qnedó 
coa el poderoso remedio qne Isllevábaraos curado para siempre de su 
inveterada nteiaacolía. Celebróse la boda con una comida opipera en 
easa deD. Bruno, á ia  que como era n a tu ra l, acudimos todos los indi­
viduos de la  espedicion. Matías despuea qne acabó su carrera  se  esta­
bleció eu BalamaDca, y auaque todo le parecia poco para ayudar y 
complacer a  sus antiguos cam aradas, oosotros no le exigimos mas que 
UQ sacrificio q u e  delóa bacer todus los años. Este sacrificio era el de 
ácompaüainos hasta  las afueras de la  ciudad cuaodo emprendíamos 
la estudiantina, y tirar a l aire el puñado de arena que nos indicase el 
camino qoe debiamos seguir, pereuadidos, ó  por mejor decir, preocu­
pados con la  ¡dea de que Matías nu iavocaba en vano á la  suerte; y 
ea efecto, si nosiem pre pudiexis disfrutar las ven ta jas, emociones y 
sorpresas de uuestru prim er viaje, tampoco tuvimos motivo para  rene­
gar dé la  Ibrluna.

J . M . \1LLERGAS.

IIV \ PUNTA M CIG.ARRO.

A  3 Z 3 A P .S S  g tS S A A .

H as querido que escribiera un  ruentu en media hora con el ¡ilulo 
que va a l frente y que tú me h a s  dado. Abi le tienes; por m uy grato 
que te sea leerle no l« lo será lauto como d m i el ver tu  nom bre al 
frente de é ’.

Tuyo de corazon
A cosrrv.

I .
— Y no me olvidarás nunca?
— Nunca.
— No saldrás un dia nueva h ija  pródiga, para uo volverá casa de lu 

am ante hasta que el hastio te  haya consumido y no encuenlrcs qu'eu 
te  ame?

— Te be dicho muchas veces que te adoro.
- E n lo n r e s  dame UD abrazo. ,

Y nuestros dos iolerlocutores se abrazaron con la efusión que se 
abraiau  desalm as unidas i  dos cuerpos, uno de dieziucbo años v  olro 
de veintitrés.

E l abrazo foncluvó, porqoe todo acaba, y Juan se quedó m irand) 
los ojos pardos, pero hwmosos, d e ia  mujer queacababa de hacer aquel 
juram ento.

Ella DO dijo una palabra, pero también le  miró con una de esas 
miradas de que disponen las mujeres.

Como la qae  ha dirigido Vd. en este momenlo á la s  lineas que pre­
ceden, señora lectora ó señorita, porque lengo el disgusto de no cono­
cer á  Vd.

— Ni yo á  Vd.«señor autor.
— Y lo siente Vd?
—Quizás!
—No continúe Vd. lectora, porque prefiero vivir cn la dudosa j  fa­

tigante iocettidutnbre, áq u e  Vd. me dé calabazas.
— Pero es qae yo. . •
— Basta, señora.

La decia i  Vd. que Antonia lenia muy bonitos ojos y que abrazaba 
á m i amigo Juan , que Juan  era un poco loco y por co isiguienle sim - 
pálicp, y que en  el momento en que escribo eslaba muy eoanuorado de 
.Antonia.

Note Vd. bien que digo en e l m om talo eu que escribo, porqnr ya 
i  eslas feclMs no sé q'ie será de él.
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— P u «  cómo? U d . ' .
— SUcDCÍQ s e ñ a n , la be  permitido á  Vd, qtie dirija i  estas páginas 

miradas basta  subvecsÍTas, pero nn puedo tolerar que me interrum pa.
Si señora, se ba despedido de Antonia, y en cuanto ba vueltola es­

quina de la  calle del León, ba encontradu una modistilla y la  ba a s .  
guido; y Antonia está cantando lan aiegre sin  sospecharse las infide­
lidad® de su am ante.

—Es claro, siempre la m ujer...
—No se anticípe Vd. lu tn ra ,  porque acabo de oir una campanilla 

y he visto que Antonia se ha  levaotado y ha abierto á un jóven que si 
no valia mas que el primero, tampoco no valia menos; y te ha dado 
un abrazo como á Juan , y ie ha hecho todo ese repertorio de coquete­
r ía s , y le ba dicbo toda esa colección de palabras y Cras® galantes que 
Vds. dicen con tan ta  gracia.

—No lo creo...
— Señora, dispense Vd., que cuento una historia que ha sncedido 

con un amigo mió, porqne Miguel del Castillo es amigo mío y me lo 
ba coutado.

—Miguel estaba acechando la salida de Juan , y en cuanto le vió do­
blar la esquina, subió é ver i  Antonia que le « p e rab a  a l baleen por­
que se  babia asomado bajo p re t« to  de despedir a Juan.

V m ire Vd. qué coloquía tan tieroo tienen los des, parece que elia 
n o ta  ro to u a  plato nunca, y é l siendo amigo de Juan tiararleraas tra i- 
cioD «. Vamos, eso es b o ti iü e ,  no lo quiero mirar.

II.

— ¿No ba  entrado Vd., lectora, eu aiguoo de es®  cuartos m od«tos 
ysüeucios®  que no aparentan  g ran  iujo, y qve sin em bargo encautan 
mas que si estuvieran adcrnidus de lujos® espej® , magbiSc® mue­
bles y vistosas colgaduras?

H ibitacíon®  sencillas que respiran una modralia un puco coque- 
tuela, en qua.cada objeto ® t i  en su sitio, eo !a que no hay una hila­
cha ni un papel por el suelo, ni ninguna prenda o lg an d o  del respaldo 
de las sillas, con ei único adorno de una céiscda de caoba muy 
lustrosa, coronada de un espeja de marco ídem, y encima de la cual 
luce en una ja rra  muy blanca uu ramo.

V qué ramo tan lindo, lan poco chilloa, pero lan agradable, de I® 
que «pareen  un ol®  suave, pero que se siente a i en tra r, y cuyo perfu­
me no se confunde con ninguoo, y despierta en el alma un mundo de 
cosas.

— Aquel ramo podia despe rta ren  el eorazon de Antonia ..
— Dispense Vd. lectora , Antonia no teoia eorazon.

En ei de Vd. por ejemplo, una m añana deliciosa de Retiro, por­
que venia de á lli, un íeíe á tele  amoroso y dulce, porqoe el d,a que le 
irajerou babiau idp jun tos Juan  y Anluaia, una eiDocion Uernisima, 
porque ie  había cogido á buriadillas del guarda, e tc .,  etc.

Pero como acabo de tener el honor de decir á Vd., Antonia no re­
cordaba mas sino que aquel ramo de lilas valia men® que uno de ca­
m elias, 7  que Juan no era tan simpático i  su so j®  corno Miguel.

Esto so  quiere decir que od iira  i  Juan  sino que amaba á  los dos.
Por mas que muchas personas no c r « n  que se puede querer á d® 

i  un tiempo.
—Señora, Vd. no lo dudar».
— Cabailerol
-D isp en se  Vd. lectora, quiero decir que hoy lo creerá Vd. puesto que 

*0 « lá  viendo en la bistoria que tengo el bonor de contarle. No quiero 
decir que Vd. lo sepa por «perieoc ía , á p « a r  de que abara me ba  da­
do Vd.-derecbo á sospecharlo.

— Cóowl
— Señora quien se p ica ... etc.
— Es Vd. uo insolente.
—Dispense Vd. señora, que Juan se ha  eotrada con la  nud isla  en la 

ralle de Santa Isabel. Pero ha salido i  los cinco mihuios harto  de ella , 
Irtrque no vaiia lo que su Antonia y se ha vuelta á

Lo cual prueba que el hombre vale mas quoda mujer.
— Señor autor.
—Señora. -m b
— ¿Sabe Vd. que «  VJ. muy poco galante?
—Lo que ha de saber Vd es qve á petar de lo que acabo de fie d r  

me gustan  m as las mujeres que 1® bom bres, por buenos que esl®  
sean.
. Gracias señera, queria que se sonriyera Vd, o tra  vez como lo ha 

hecbo y lo he logrado, ya vé Vd. que soy feliz.
—Gracias.
— No hay de qué.

Pero Juan a l eocon lnrse  sin su Antonia no sopo qué pensar, la 
f'peró  toda la noche y ella ao vino, la esperó todo el d i i  Siguiente y 
c"a no pareció, p t-aroo  dos mas y no vino.

III.

Juan s 'n tió  mas de lo que VJ. cree la pérdida de la mujer i  quien 
quería, y no salió desu  casa en una pwciou de dias.

Pero un  d ia se levantó resuelto á reirse y á  echar penas al aire.
Para lo cual se fué á pasear la calle i  uua novia que habia leaido 

a o t«  de conocer á Antonia.
La novia no estaba en «iTnlcon, lo cual bizo que 'Juan  volviera 

m is  aburrido que cuaodo sallé.
Casi, casi estaba furioso, la p rueb i e sq u e  se tiró de los cabell®  

y que contemplando las lilas de su am ada vertió una lágrima sobre 
sus morsdos racimos.

Pero Anlooia no volvió.
Juan  la lloró perdida.

(Aventuras de ua  loco coronado.)

V siguió viviendo solo, como un viudo que ha perdido á su esposa 
duraute la luna de miel. Por si acaso se  habia m archado con olro, (Juan 
no creia en l i  féde  las mujeres y hacia m u y ...

— Señor autor.
— Señora, las mujeres tienen fé y «peranza .
— Gracias cabalieto.
— Lo que DO suelen tener «  caridad.
— Señor autor.
-S e ñ o r a ,  yo la amo i  Vd. y si fuera tao  di- hoso que lográrt ver 

fijarse en mí, una de las miradas que fija Vd. en mi « c rilo , seria el mas 
feliz de los horabrw, ponjue la  adoro i  Vd. á pesar de su falla  de fé 
y  de que no teoga caridad.

Juan saiia tcidos los dias á la  üuiversidad.
L'n dia, mientras é l estaba fuera eu tró e l cartero uoa c a r ta , e l  

portero la recogió; aquel dia no fué Juaa  á su casa, se  pasó la noche 
de borrasca con unos amigos que acababan de graduarse.

Al volver al otro día, el portero le dió la c a n a , uo vago « tre m e e i-  
miento recorrió todo el cuerpo de Juao  a l verla

Subió á su cuarto y despu.s de vacilar un gran  ra lo  a n l«  de 
abrirla temiendo enterarse de su contenido, y convencido de que seria 
una despedida burlona, la abrió y eus ojos se b'unedecietoii de lágri­
m a!, se volv ióá a rrau w r e l pelo, pateó, se puso beclw un demonio y 
se echó á si mismo la culpa de Uidu to que le  sucedía.
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IV.

Juan : si i  perar de mis locuras no lias dqado  de am arm e, espéra­
me esia tarde, iré i  arrojarm e i  tus piésj t i  ao me t a s  de perduaa r  d o  

me esperes, lo prefiero í  oir de tus iabios las fwOBveaciofles que me 
niwezco.

á  pesar de lodu Juaa , cuanto le quiero.
A utovía .

V.
— D.spense Vd. lectora.
— P o rq u é? '
— Se me ba olvidado decirla á Vd. uue Juan  que era muy fumador, 

Bü enceodia ua  cigarro cutndo tenia alguna pena ó  le dominaba a leu- 
na idea.

— Y qué tiene que l e r  oso?
—Que es el rthámeu de toda mí tuslori».
— Es imposible.
— Escuche Vd. y  lo veri.

Antonia que lo sabia, tué í  la hora que le  decia en  la carta , no le 
enconlré, pero lo halló todo en el misaio órden que io dejó cuando se 
m archó, incluso su ramo de lilas que estaba seco.

Pero al fijar sus ojos po r él suelo uo bailó n a d a , ana sola p u n li .d e  
Cigarro babia eo toda  la pieza.

Pobre Juan l cómo debe haber sufrido, dyo Aotonía; soy ooa mise­
rabie, yo teogo la culpa, no merezco que me ame ese liombre, y salió 
do su casa pzra no volver mas.

El porterp que tenia costumbre de veria entrar y salir oo dijo na­
da, y  se guardó la carta para  dársela i  Juan.

Lo demás ya lo sabem ® .
A ntonia... ignoro qué fuó de ella , po rq ®  ni .m i amigo J iflü , ai 

Cdshllfl [D6 io b¿o sibido decir.
Solo Mbcn q ®  el portero ia oyó decir al bajar la escalera;
Pobre Juan l cór®  d e®  baber sufrido, no ha fumado mas que un 

solo u n  cigarro en quince dias!

MORALEJA.

Lecl®, fuma m nc® , nada hay mas horrible q w  ver cn ana pieza 
mtiy grande u m  punta de cigarro suliUria.
'  —Ah! lectora, Vd. ibipeasn, e slo j 'é los piés de Vd.

*  AGCSTLN Ü Ü N N A T .

AV£.\IUi¡; DI Q  loco COBOÜDO.
CA PITILO  VI.

LAS UVTERVAS AHAR1LLA5.

E n  el puerto de Carlserona fué donde a tas d e 4 6 M v «  snecas se 
aparejaron para m archará  ba lir el o ^ u ilo  de D i® ujarca. El prelesto 
aparéate  de esla  combinación era e l dncado de Hulsteio, sobre el cual 
e lre y d e D in im a rM  pretendía tener derech® que le disputaba Cártos 
Xir, protector del duque de ILlstcin; la  casa r® l por parte  de Iw  di- 
nam arquesesera la  intención de repartirse la S ® c ii con el rey dp 
Polonia Federico-Auguslo.y el Czar de M wcowia, en quieu el génio 
de la  civiliMcion w esc lu ia  e l repiritu de conquUU, que es el espíritu 
de  robo. Desde el Cdríos X í ,  m agaifi®  navio, el m is  formidable que 
había y quizá q ®  baya de  h a ® r en buecia, Cárt®  XII vió au eacua­
dra  abrir eus velas a l tronar de tres mil piezas de artillería, á  cuya 
despedida eontestaban majesluosaroenle ias balérias de los fuertes 
« m b r a i ^  por la  costa, ü q  viento favorable impelió co breve aque­
llos navíoa de todas formas y de lodas dimensiones; bien pronlo pare­
cieron desde ^  orilla como una manada de cisnes emigrando bácia 
m as dulcen mares. T odaslas ngves m ercan tesquesorcaban  el Báltica 
dejaban paso á est®  d w a ®  del m ar, te  apartaban con respeto y al­
zaban sus pabellones en lo s lto  de los mástiles. El harizonleno ofre­
cia ninguo obstáculo á aquellas proas gigantescas y á a q ® lu $  velas 
ta n  numerosas q ®  p t® ucian  en  el m ar w m bra de una leg®  de es- 
teosioD.

Al menos a s i fué duranle dos dias. El tercero u ®  goleta estraSa 
á la  erouadra, olvidando ef universalrespeto osó bogar icsolentementó 
delante rte la  linea de I® navl® , sia m w irar siquiera su pabellón. 
Esta audacia fué notada y  c h « ó  aon mas CM odo la goleta de atre­
v ió  ento en atrevim iento, llegó á acercarse al Cárlos X I  ® m o para 
mofar su forma mas rntrcial que lijera. El Cárlos X ¡, molestado a l Qn 
por e 'la , hizo seua á una íragsta  para q ®  hiciera retirarse i  la  go- 
le u .  La fragata se apresuró á obedecer. La goleta lo advierte, pero en 
vez de pedir su perdón emprende de nuevo coa la fragata el juego que

ha  sostenido eon el navio almiranle. La fragata se incomoda; pero la 
itD®rlÍDente goleta aur®Dt3 su burin. Se mufa de ia  fragata , L e s ­
e r a ,  ia ev ita, se  escapa de ella, vuelve «tra vez y acaba por dejarla 
» b re  su estela burlona. Hueva órden m as im perativa dcl Cártos X I  
i  UB bnk  reconocido como ei laas velero de I* escuadra, de vengar sin 
tardanza á la  fragata y ds obte® r, aunque sea coo tres  cañoM zos, 
el primero coo iiólvora sola, que la goleta culpable enseñe su pabe­
llón, ecbesu falúa á  la mar y envía eu capitao y d®  uticiales á recibir 
su castigo a i  navio lím iraA te . Al momeato el bnk  coa ludas sus ve­
las desplegadas se arrojo á ® rscguir á  1; goleta qua I» deja i 'eg ir  
liasta la  distancia convenienle p a n  poder hab lar; entonces se detieoc 
y el brik ia g r i t a : - jD e  dónde venis?

Y ia goleta responde:
— Del pais de la  alegria.
— ¿Dónde vais?
— Al país de la felicidad.
—¿Cómo ®  liamais?
— Las doa sirenas.
— ¿Vuestra nación?
—La mas ingeoiosa del mundo después de la  Suecia.
— Basta da borlas; ¿vuestro pabelloo?
— ¿Nugslro pabellón? ¿Q®reis ver nuestro pabelion?
— Si, a l ffloineDlo.
— Vedle aqui. Mirad.

Y la iripulacioü del brik, cuya paciencia ®  habia apurado, v id  
eon admiración alzarse e a  el a ire  la  parle  menos dudosa del vestido 
de una mujer, uoa falda bordada.

Toda la  escuadra s e ro h ó á  re ir de esta w urrencia; ® ra  el eapitan 
dei b n k , que tenia menos gana de brom a, ordenó bacer f® go sobre 
U  goleta. Un «ñonazo  resonó al momeoto. Dichosamente la carga 
era de pólvora sola, lo que babia previsto ia m aliciosa goleta; q ®  
prievienáo también que la bala acompañaría á ia  pOlvora si se dispa­
raba ua segundo reñonazo desplegó algunas velas m as y desafió al 
brik  á que ia alcanzase.

E l brik  aceptó el desafio, pero m  alcanzó sino la  risa de la a r ­
mada entera, Eldesgraciado e a p i ta n ®  llegó por mas que hizo á dos 
tir®  de « n o n  de la  goleta que conservaba izada su  falda en t m  de 
la  bandera de  $u nación.

— Lo q ®  me inclina á  creer, decia Megret a l rey, que no reía sino 
á medias a l ver quedar impune esta ofensa ® r  leve qoe fuera, lo que 
me iocliaa á  creer i;ue esa goleta ®  es to laadesa , es que es dema­
siado iogeoiosa. Hubiera izado un queso de Holanda en vez de la  falda 
pero uoa falda.., ¡®  e®antador!

—Encantador, eaM Q tador... m urm uraba el rey.
—Y te que m eh a®  cr®} q ®  esa goleta oo es inglesa, prosiguió 

M egret, re que si lo fuera n ®  hubiera enseñado los calrones en vez 
de una falda, lo grotesco sin  ingénio... pero uua fay»  es adorable 

—AduraWe, adorable... m urm uraba aun el rey  con un desoiaue 
concentrado. ^  ^

— A vueslro entender, amable Dancé*, hubiera dicbo Olof si h n - 
biera estado alli, esa fragata debe « r  francesa; pero e l g igan te  es­
taba embarcado en la  fragata C atnw rq lie  furouba pa rle  de la  e sp e - 
dicion.

Dinamarquesa 6 inglesa, rusa ó francesa, yo quiero, dijo el rey, 
cuyo descontento estalló ® r  fin, que esa goleta rea apresada mañana 
® r  la n a ñ a n a ...  Detadla boy que es demasiado larde; ® ro  mañana 
oís. . .

— Si señor, res® üdió el almirante.
— Es una vergüenza, prosiguió el rey  volviéndMe hácia su Miado 

m ayor que perm anecia silenciow , qne no baya en  nuestra escuadra 
«0  q ®  se baila representada toda la  m ari®  s® ca , una nave « p a z  de 
lucharen ligereza con esa goleta, como si ia ligereza ®  fuese uoa fuer­
za en e l mar! Esta es ia confeMciOü dei an tig ®  sistema de construc­
ción seguido eo Suecia; la ieccion es b w n a , aprovechadla lod®.

El día declinaba-sensiblemente, Ja oracioa y la ceoa acabaron de 
darle tiempo ®  esleoder sus sombras jo b ie  ias aguas del B idieo.

Cusndo hubo acabido la oración de l i  tarde, C árlM X lf dijo á a l­
gunos de sus cotapañeros Inlim ®  que le siguieran en la visita q ®  iba • 
i  b a c e | ^ s  priucipaies navios de su escuadra, i  fin de anim ar los 
e q u i |^ B o D  su preseocia y de dis®ncrloa á  com batir á ios dinam ar- 
q u c s f l | n i n a  parecia probable, se bailaban ai día siguiente. E s te p a - 
s ®  d erre y  obtuvo el éxito esperado. S e ie  ju ró  vencer 6  no vo lv e rá  
Suecia, flib ia  ya pasado revísta á la mitad de su recuadra, cuantió e l 
v iM to, Ja s ta  entoD «s bastante fuerle , para bacer ®DOsa la roada na.- 
vai de Cárl®  XII, ®  hizo tan  impelM so que fué im preible conlinuar 
s.B grave peligro. Durante su  úitima iw peecion á bordo de ia  fragata  
C aím ar, el mal tiempo le deluvo y Cárlos Xll se resignó d esperar a lli 
la llegada del dia para volver a l o iv to  alm iraote. La fragata Colm ar, 
era un refugio bastante  bello para el rey . Este navio era el q ®  él ha- 
bU  destinado á ir á buscar á Scania 9 ,000  hombres. Olof, *1 jigan-
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té  Olot, uno de los com aadanlw  de eslas Iropas estaba embarcado 
aili.

El rey se sen tó  sobre la  coreúa de ua  caoon, é  iovitó  á  Reginold á 
sentarse i  su ledo.

—.M añana,le dijo el rey, estaremos « l a s  riberas de la Zelandia, 
delantetóe Copenhague, la capital de eea Dinamarca que hace causa 
común cen nueslros enemigos, alli em pelaremos el ataque. Sisem os 
vencidos, todo se pierde y togrtrán  su tiijeto .

— Señor, oo seremos vencido*, replico Reginold, auoque no sabia 
mas que C irios X II, cn qoé CoosisUa uoa batalla y  de qué dependía la 
vicloria.

— Es preciso q'ie los reyes de Europa hayan en verdad concebido 
una estraña idea de nuestra debilidad desde la m uerte de m iqiadre, 
prosiguió Cárlos XII, por haber considecaéo como cosa fácil, la partí* 
cim) de mis esladosl... Pues qué ¡oo eslima en nada nueslra hacien­
da, nuestros almacenes, nueslros arsenales, nueslra m arina, nuestras 
tropas, nuestros medios de defensa?

Hierve la  sangre en m i corazon alborotado y sube corriendo at 
cerebro que se abrasa cuando mide la  profundidad de nueslro sb a ti- 
miento desde la  altura de tan ta  insolencia. '

l^ero  paciencial dijo el rey mordiéndose los lábios y  dando una 
puñada sobre la culata de bronce del eiñbn en que estaba sentado... 
jPacicncia!... solo om  separa una nocbe d é la s  alegrías, de las repre­
sa lias ... Era tiempo de pensar en ello, anadió el rey arrastrado de 
nuevo p o re l peso de U  homillacion.' Todavia un m e ' de olvido, de 
ilusiones, de ceguedad sobre mi situación, y lo* dajieses y sus digno» 
aliados entraban en Slockolmo!... ¡yo seré quien entre  .en sn  pal»!... 
¡Qué buen sueño be tenido despoes de aquel sueño de m uerte!...

— |Un noble sueño,'señor!
—S í, y para los dos, Reginold.
— Si señor, parq los dos.
—¿Crees que le  separo de tni pensamiento ea lodo lo feliz que suce­

de?... en lodo lo q u e  conozco grande para m i porsenír, en lodo lo que 
creo haber herho generoso pora mi gloria, para m i nombre, en?,...

, Se c o ftiin u a rá )

E l .  a a í L V ? )  ® i  m

L e y e n d a  b i s l ú r i e a  o r i g i n a l  ( s i g l o  X V I ) ,

P O R  í .  J ü i ü  D S DIOS DE l A  R A DA í  DELGADO.

IV.

Llegó tranquila la noche 
con sus balsámicas auras, 
que mansa mente murmuran 
al c r u u r  por la  enramada 
ó  re  aduerraeo en los cálices 
de  las Sores perfumadas.
Brilla en e l cielo sereno 
cayo oscnioazul no empaña 
n i ona nube trasparente 
cual snelio velo de gasa,’ 
la melaocólica luna 
que con su lúa argentada 
recorre tranquila el cielo, 
m '.eolras la ciudad descansa, 
en tre  brillantes estrellas 
que la cercan y acoiupañan 
como reina del espacio 
por su corte rodeada.
Todo duerme eo ia ciudad; 
que i  la vida que ostentaba 
aotes de que eo occidente 
su disco el solocullára, 
ba  sucedido el silencio 
de la  noche so liu ria , 
silencio qoe sume en Iristes 
mediucioues a l alm a, 
pues parece Barcelona 
d e s ie tlu  calles y plazas, 
c o a la s  sombras q u e la  envuelven 
y e n  vano la luna b a ñ a , 
vasta  tumba eu que durmióse 
de su agitaciou cansada.
Sm embargo, de que aun vive 
alguna señal se baila.

p u «  se escucha repetida 
tris te  y monótona c in liga  
del deapierte centinela 
que vigila en las m urallas, 
la  canción del pescador 
a l rumor acompañada 
de sus rem os, y á lo lejos 
bajó gótica ventana 
de algún rendido mancebo 
las trovas enam oradas.
 Eslá serena la noche
COD sus balsámicas auras 
que mansam ente m urm uran 
al cruzar por la  enram ada, 
ó  se aduermen en los cálices 
de las ñores perfumadas. 
Dormida está la ciudad 
en el reposo embria¡:ids ¡ 
m as para qoicn sufre triste 
e l peso de la desgracie,
Dl tiene la soche sombras 
que al blando sueño preparan, 
n i sus espíritus llevan 
en sus silenciosas alas 
d é la  .«ilveetre amapola 
soporifera friganc ia : 
qua quieo la espina punzante 
’del dülorlleva clavada 
metiendo su  aguda punía 
q u ee l corazon le dem arra, 
vela mientras lodos duermen 
cn  la Duche solitaria, 
y alii comienza su vida 
donde la  del muodo acaba. 
Quizá por eso en el huerto 
que aun i e l  A r io ik p o  llaman, 
y  que so estieode delrás 
del ;>alaeio que en la R imhln  
ocupa auaque prisionero 
e l rey Francisco de Franela, 
se ve pasear un hombre 
que se adelanta ó q u e  pára, 
y de tras un bullo negro 
que COB cautelosa marcha, 
en sos mas lijeros pasos 
parece que le acompaña.
Ser ü igértse su sombra - 
si no se oyeran las armas 
que á despecho de su dueña 
ic  rrugen bajo la capa , 
conque su rostro y sus forma» 
prudentem ente recala,
El prim ero sin em bargo 
e n e l o irooo  repara , 
que eo meditación profunda 
parece que sufre y calla, 
pues a lgana vez a l cielo 
e l rostro agijido alza, 
y  ó fué nocturno rocío 
6  fué solitaria lágrim a, 
cna gota trasparente 
que por su mejilla pálida 
rodó perdiéndose pronto 
en  su espesa y corta barba. 
¿Quién á tales horas sufre 
y  abismado en su  desgracia 
o i siente la  fresca brisa 
q ae  por lu  frente resbala, 
n i percibe de ias flores 
la  perfumada fragancia,
D¡ escucha rum or bulleote 
d e  la  cercana cascada, 
ni siente que ira ssu s  pasos 
otros pasos adelantan?
•¡Ayl que su pena ser debe 
muy profunda y  muy am arga, 
porque suspiros Uislisiaios 
d e su  pechó se levantan, 
que al mezclarse con la brisa 
bace que gima sngusliaila
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7  que l i s  flores ae dob'eu 
i  su con u eto  agostid is. 
i * f l  que sufrir debe muclio* 
pa^w im lentM  su alma, 
que viste luto su cuerpo
V ahogadM aj®  see ib a lan  
de su comprimido pecho, 
eual si fuerte no h u lá ra
i  coQicuer tao ta  pena 
eo su estension limitada.
Nadie pudo á pesar óeelio  
escucbar e l ¡a ;I  qae iansa , 
porque sin  duda comprende 
que si el sufrimiento habis, 
pierde de su intensidad 
e l dolor, y aunque de--psrra 
nueslro ped io  su agonfa, 
es tal su esencia, que in s ia  
m as pena la peua misma, 
y  en au dolor se embriaga.
— Alguaa vez sin  embargo 
escapáronse palabras 
a,sus lib l®  temblorosos 
que su secreto declaran, 
y  la brisa >1 rerogerljis 
fué mormurando iiviaaa,
«deshonor»... «vengacza»... m neríe»... 
;S y l mi libertad»... Ay F rancia» ...

alas, ¿qué ruidosa percibe 
Irás de lus muros que guardan 
lus lim llei deijardín 
donde ta l escena paso, 
y que se acerca creciente 
i  ias verjas que de entrada 
le  sirven, coa gruesos bierro» 
entrelazad®  formadas?
E s e i trole acompasado 
de  corceles que adelantan 
y i  que se  mezclau confusos 
pasos de g este  que marcba 
á  p ié , ju n to  1® caballos 
y  que algunas frases cambian; 
i  poco, Irasd e  las verjas 
cual reflejo délas llamas 
de un incendio, percibióse 
clariíiid inesperada, 
que aum enta su lu : rojiza 
y  que se aviva 6 se apaga, 
eual de asto rchas i  que el vísuiu 
bace que ia lranquilas ardan.
.Uas cada vez e l ruido 
crece, y las luces aclaran, 
de los Arbolea Ib sombra 
que van Luyendo agrupadas.
* I® sot® interiores
donde el res|>landof no alcanza.
Y sin em bargo, el que trille  
e n e l Jardín paseaba, 
absorto en sos pensamienlcs 
DO se apercibe de nada,
^1 paso qoe el bulto negro 
echando bácia atrás la capa, 
dejé brillar en sus manos 
fuerte espada toledana, 
y  a l mismu tiempo bácia el olru 
tan to  se acerca, que a lu  
la cabeza so'prendido 
ea vea diciéndole clara.
— ¿Qué es eso, buea Alircoi,?
¿Por qué ebandonaís la eslaucia, 
y e l reposo, que requiere 
la  vela cootinuada, 
conque siempre vu® lroafcctu 
por honrarm em e acompaña?
¿Acbelabais de la noche 
gozar la tranquila calma 
de esle apacible jardín, 
eotre las llores que exbaljn  
con las brisas bulliciosas 
g rata esencia pcriunada?

— AI acabar de decir 
el monarca estas palabras, 
que mal su tristeza encubren 
y  sus pesares re n ta n , 
vagó por sus secos lábios 
ligera risa forzada, 
pues bieo conoce el designio 
de él q ®  su persona guarda.
— SeñM, (coniMló Alareon) 
a l  m irar que solo eslaba, 
cuando en tré  á veros solicita, 
dentro dé la  régia  cám ara, 
tem í si algún accidente 
é  una im prevista desgracia 
®  bubiera, aunque á estas b >ras 
obligado á abandonarla.
— Os doy gracias capitán, 
vuestra  flniira estrem adi 
comprendo b ieo ... y  mas, qué ve^? 
¿PorquéilM Duda ta espada 
en vuestra diestra cunlemplu?
¿Qué sucede? ¿Por qué anda 
m í valiente rabaiiero 
con precauckiii tan estriña?
— S eñ o r,«  que parec.éme 
escucbar ruido de armas, 
y  aun el rumor sospechoso 
de noctnroa cavalgata, 
y por cw lum bi e uo pude 
dejar dormir en la vaina 
á  mi amada compañera; 
que si yo no la sacára, 
a l ver ccrcioe el peligro 
se  partiera avergonzada.
Yo no ®  diré lo  que sea 
que en verdad pp se me alcanza 
el motivo d s esas luces 
q ®  junto la  verja páran.
— Decis bieo, pu®  aseguro...
Pero ¿qué miro?... son dacoas 
la s  que moutan los corceles 
si mi vista no me engaña.
Alarcon, me permitís 
acercarme hasta  la  entrada?...
— Señor aqut vuraíia alteza 
DO suplica siao m anda.
(además, que muy ligeras 
han de andar si acaso ®  tram a, 
para lograr arrancarte 
Iras el filo de mi rapada) 
á media voz añadió 
conw si ya lepesára , 
tan  cortés haber andado 
coa el cautivo monarca.

fCoxfinuiird ;
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